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PRESENTACIÓN 


Georges-Louis Leclerc de Buffon nació el 7 de 
septiembre de 1707 en el castillo de Montbard, 
cerca de Semur y murió el 16 de abril de 1788 
en París. Estudió con los jesuitas, se licenció en 
derecho y de su amistad con el duque de 
Kingston (quien tuvo por preceptor a un hom- 
bre amante del conocimiento apellidado 
Hinckmamn) surgió su afición por la historia 
natural. Ambos jóvenes recorrieron juntos el 
sur de Francia, Italia, Suiza e Inglaterra. Más 
tarde, por sus descollantes trabajos en los 
dominios de las matemáticas, la física y la eco- 
nomía rural, Georges-Louis fue nombrado 
miembro adjunto de la Academia de Ciencias 
de Francia ¡a la edad de 26 años! 

En 1739, ya como integrante de la Acade- 
mia de Ciencias en la especialidad de botánica, 
recibió el cargo de intendente del Jardin du Roi 
(hoy Jardin des Plantes). Entonces concibió el 
plan de la Histoire naturelle générale et parti- 
culiere. De esta magna obra Buffon fue el al- 
ma, no sólo porque escribió la mayor parte de 
ella y porque se reservó para sí las sustancio- 
sas exposiciones sumarias, sino porque su- 


yas fueron también las ideas que sus colabora- 
dores pusieron en práctica y porque revisó con 
el mayor cuidado cada uno de los resultados 
obtenidos. 

Su sólida formación en matemáticas, mecá- 
nica y botánica aplicada, su constante lectura 
de los clásicos y de los autores del siglo XVII, su 
gusto exquisito por la grandeza y la exactitud 
del estilo, así como su inclinación por la orato- 
ria —rasgos que lo sitúan muy por encima de 
sus contemporáneos- hicieron de él un escri- 
tor consciente y escrupuloso, para quien la pre- 
cisión expresiva era una virtud cardinal. Desde 
1744 pasó ocho meses de cada año en su tierra 
natal, donde se dedicó a pulir el estilo de sus 
textos que conocieron numerosas versiones. 

En 1753, sin cursar las examinaciones tra- 
dicionales, pasó a formar parte de la Academia 
Francesa y escribió para ello su Discours sur 
le style, cuya lectura concluyó, contra las cos- 
tumbres de la época, con una nutrida ovación 
por parte de los asistentes. Luis xv le otorgó en 
1773 el nombramiento de conde. 

Pocos hombres han sido más celebrados, 
más colmados de honores y distinciones; fa- 
vorecido por los poderosos, atendido por pro- 


pios y extraños, admirado por los ricos y los 
pobres, Buffon era estimado y respetado don- 
dequiera que se presentaba. El auge que cono- 
cieron las ciencias naturales en su tiempo fue, 
en parte, obra suya; resulta bastante arduo 
discernir si fue él quien lo inició o si sólo fue su 
beneficiario. Asimismo, pocos pensadores 
como él supieron preservar su persona de los 
peligros que implicaba un nombre público. 

Su Historia natural es uno de los grandes 
éxitos editoriales de la época —por encima de 
La nueva Eloísa e incluso de la Enciclopedia-; 
fue traducida a un gran número de idiomas y 
reeditada en múltiples ocasiones. El progreso 
de las ciencias, que habría de contradecir más 
tarde muchas de las conclusiones de Buffon, 
debe ser abonado a su cuenta porque Georges- 
Louis fue el primero en plantear sus problemas 
de manera conjunta poniendo en juego una 
audacia intelectual que aún hoy suscita la ad- 
miración general. 

Así, Buffon es considerado el padre de la an- 
tropología por su Historia del hombre -Darwin 
señaló que Buffon fue “el primero que en la 
época moderna se ocupó del tema del origen 
de las especies desde una perspectiva esen- 


eco 


cialmente científica”—. Aunque no colaboró en 
la Enciclopedia pese a las invitaciones que re- 
cibió por parte de Diderot y de D'Alembert, 
su contribución indirecta pone de relieve la 
diversidad y el alcance de su aplicación inte- 
lectual. 

Pierre Gascar ha señalado que los libros de 
Buffon, donde ni un solo renglón se aparta 
del propósito anunciado y donde objetos y he- 
chos se describen con suma precisión y una 
preocupación incesante por la objetividad, son 
creaciones literarias: 


en ellos está presente un hombre que delata el 
ansioso ardor de su búsqueda, su interrogación 
en presencia del universo, su admiración por la 
naturaleza y los fenómenos de la vida. Esta hu- 
manidad, esta personalidad del discurso reside 
en el estilo. 


Buffon no confiere a la palabra estilo el senti- 
do que recibe ordinariamente. Para él —más 
allá de la construcción sintáctica y de la elec- 
ción del vocabulario que otorga su fuerza a la ex- 
presión, más allá del movimiento del discurso- 
el buen estilo es un estado de gracia, un estar 


inspirado. Nadie como Gascar, su biógrafo 
moderno, para formularlo puntualmente: 


El sentimiento que el escritor se esfuerza en 
traducir se nutre del placer estético que le pro- 
cura de antemano la forma que esta traducción 
va a adoptar: la idea se fortifica con la imagen 
que va a expresarla y se puede decir que la po- 
tencia del escritor aumenta con el conocimiento 
anticipado de su propio poder. 


Así, el estilo es la virtud lírica, el ardor de la 
imaginación, pero vigilado y contenido, puesto 
a salvo de la efusión poética. 

Sainte-Beuve subrayó que Buffon apreciaba 
sobre todas las cosas el desarrollo, la ilación 
del discurso, un encadenamiento sostenido, y 
que atribuía el genio a la continuidad del pen- 
samiento con respecto a un mismo objeto. En 
este género de cuidados, su raigambre escru- 
pulosa se emparentaba con la del más delica- 
do de los antiguos. 

Desde luego, el Discurso sobre el estilo de 
Buffon es una fuente de sugerencias, no de defi- 
niciones. No es para menos: el estilo sigue sien- 
do, todavía hoy, uno de los temas más espino- 
sos de la investigación literaria. 
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Este monumento de la lengua francesa se 
ha visto como la confidencia rebuscada de un 
gran artista. El propio Flaubert ha declarado: 
“Me ha maravillado descubrir en los preceptos 
acerca del estilo del señor Buffon nuestras teo- 
rías simples y llanas acerca del arte”. Es en la 
magia del estilo donde Buffon ve la garantía de 
la inmortalidad: 


Las obras bien escritas serán las únicas que pa- 
sarán a la posteridad: el caudal de los conoci- 
mientos, la singularidad de los hechos, la nove- 
dad misma de los descubrimientos, no son 
garantía segura de inmortalidad. Si las obras que 
los contienen no tratan sino de nimiedades, si 
están escritas sin gusto, sin nobleza y sin talen- 
to, perecerán, porque los conocimientos, los he- 
chos y los descubrimientos se arrebatan fácil- 
mente [...] éstos son exteriores al hombre; en 


cambio, el estilo es el hombre mismo. 


La lectura de su Discurso sobre el estilo mues- 
tra de modo palmario los principios de compo- 
sición en que reposa su escritura y por qué se- 
guimos leyendo su incomparable obra. 


José Luis Rivas 


PREFACIO A LA EDICIÓN LATINA” 


El Discurso sobre el estilo es conocido princi- 
palmente por la frase “el estilo es el hombre 
mismo” pero su importancia en la historia de la 
literatura es notable y no ha sido apreciada 
en su justa medida. Buffon escribió su discur- 
so en 1753, al ser electo miembro de la Acade- 
mia Francesa, y lo leyó como protesta en con- 
tra del estilo que entonces prevalecía en Francia 
y que afectaba especialmente a los textos cien- 
tíficos. 

En efecto, esos tratados recurrían a la retó- 
rica abigarrada y a las descripciones fastuosas 
y afectadas, en vez de exponer los datos con un 
lenguaje sencillo, ágil y sin ornamentos super- 
fluos. 

Buffon atribuye estos vicios a la falta de una 
organización previa en la escritura y a la caren- 
cia de un método. En su opinión, el primer de- 
ber de todo escritor es formarse una idea clara 
y precisa de su tema, meditarlo larga y profun- 
damente, luego, subordinar todas y cada una 


* Georges-Louis Leclerc, conde de Buffon, Discours sur le style/De 
ratione dicendi, texte francais avec version latine de J.-A. Nairn, 
Les Belles Lettres, París, 1926. Traducción de Juan Carlos Rodríguez. 


de las ideas particulares a la tesis principal. 
Sólo de esta manera el escritor podrá escapar 
a la tentación de insistir demasiado en los de- 
talles; por otra parte, nunca debe andar en 
busca de efectos sino, por el contrario, afanar- 
se en la sencillez de la exposición. 

Yo tengo para mí que el Discurso sobre el 
estilo -pequeña obra maestra— no ha perdido 
nada de su valor original y que su lectura resul- 
ta aún muy provechosa para todos los que es- 
criben, especialmente nuestros contemporá- 
neos: son muy pocos los que asumen la ardua 
tarea de estudiar a fondo su tema, considerar- 
lo en todas sus posibilidades y estimarlo en to- 
dos sus sentidos antes de comenzar a escribir. 
Si los escritores contemporáneos ejercitaran 
más la reflexión previa, producirían obras me- 
jor planeadas, más sucintas y, por consiguien- 
te, mejor escritas. 

La frase “el estilo es el hombre mismo” debe 
leerse siempre en su contexto; éste nos aclara 
que sólo los libros de buena escritura se vuel- 
ven intemporales (“las obras bien escritas se- 
rán las únicas que pasarán a la posteridad”); la 
argumentación de Buffon es la siguiente: “los 
conocimientos, los hechos y los descubrimien- 


tos se arrebatan fácilmente, se transfieren e in- 
cluso mejoran cuando son empleados por ma- 
nos más hábiles. Éstos son exteriores al hom- 
bre; en cambio, el estilo es el hombre mismo”. 

Los méritos de un buen estilo se enrique- 
cen por la reflexión que debe preceder a la es- 
critura. Cuántos autores no sabrán hallarle un 
gusto personal —<quizá producto de la experien- 
cia propia- al elocuente pasaje: “por la falta de 
plan, por no haber reflexionado suficientemen- 
te sobre su tema, un hombre agudo puede meter- 
se en embrollos y no saber por dónde comen- 
zar a escribir”. Buffon prescribe, pues, que la 
reflexión, el orden y la secuencia lógica de 
las ideas constituyen la preparación indispen- 
sable de la buena escritura. 

En Francia esta verdad fue universalmente 
aceptada. La célebre claridad del estilo fran- 
cés proviene precisamente de la costumbre, 
adoptada por los escritores, de disponer las 
ideas en un orden muy preciso y atribuir a cada 
una de ellas el valor que le corresponde. 

En este sentido, los escritores franceses 
deben mucho también a los autores latinos. 
Cicerón, en su Orator y Quintiliano en su 
Institutio oratoria —para citar sólo dos ejem- 
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plos notables— insisten en la importancia de la 
reflexión y en la necesidad de ordenar las ideas 
no sólo en la oratoria y la retórica sino tam- 
bién en la escritura. Las enseñanzas de los ro- 
manos en lo concerniente a inventio y dispo- 
sitio pueden rastrearse en las obras de autores 
franceses como Buffon y el discurso-la oratio— 
que aquí presentamos es clara muestra de ello. 


John A. Nairn 


SEÑORES: 


Me han colmado de honor al llamarme con us- 
tedes; | pero la gloria no es un bien sino en tan- 
to que se sea digno de ella y no me persuado de 
que algunos ensayos míos, escritos sin arte y 
sin más ornamento que el propio de la natura- 
leza, sean méritos suficientes para osar tomar 
asiento entre los maestros del arte, entre los 
hombres eminentes que representan aquí el 
esplendor literario de Francia y cuyos nombres, 
celebrados hoy por la voz de las naciones, re- 
sonarán aún vivamente en los labios de nues- 
tros últimos descendientes. 

Han tenido ustedes, señores, otras razones 
para fijar los ojos en mí: han querido dar a la 
ilustre Academia de Ciencias, a la que tengo el 


' Este discurso fue pronunciado en la Academia Francesa el día 25 de 
agosto de 1753, fecha en que Georges-Louis Leclerc, conde de Buffon 
fue recibido como miembro. La Academia Francesa estaba así consti- 
tuida; cardenal de Luynes, Jéróme Bignon, Paulmy d'Argenson, 
Crébillon, Boyer (obispo de Mirepoix), Duclos, cardenal de Rohan- 
Soubise, Foncemagne, Maupertuis, Lachaussée, Valtaire, Sallier, ma- 
riscal de Richelieu, Dupré de Saint-Maur, duque de Villars, J.-B. Surian 
(obispo de Vence), De Boze, Hénault, cardenal de Bernis, conde de 
Bisse, A-L. Séguier, Vaureal, Alby, abate d'Olivet, Destouches, Mairan, 
du Resnel, Gresset, Marivaux, Séguy, Giry de Saint-Gyr, mariscal de 
Belle-Isle, De Laville, duque de Saint-Aignan, Mirabeau, Montesquieu, 
duque de Nivernois, Moncrif. Buffon sucedió a Languet de Gergy, ar- 
zobispo de Sens. 


honor de pertenecer desde hace mucho tiem- 
po, una nueva prueba de consideración; mi 
agradecimiento, aunque compartido con ella, 
no será menos vivo.* Pero ¿cómo satisfacer el 
deber que hoy me impone esta prueba? No 
he de ofrecerles, señores, sino su propia rique- 
za: algunas ideas sobre el estilo, que yo he to- 
mado de sus obras. Las he concebido leyéndolos 
y admirándolos a ustedes y el éxito de éstas de- 
pende de que sean sometidas a sus inteligencias. 

Siempre ha habido hombres que han sabi- 
do mandar a los demás por el poder de la pala- 
bra; con todo, sólo en los siglos ilustrados se 
escribió bien y bien se habló. La verdadera 
elocuencia supone el ejercicio del intelecto y 
la cultura del espíritu. Es muy diferente de esa 
facilidad natural de hablar, que denota sólo cier- 
ta disposición y es una cualidad propia de quie- 
nes a la fuerza de la pasión agregan facilidad 
de palabra y rapidez en la imaginación. Son 
hombres que sienten vivamente, se emocionan 
de igual manera, exteriorizan con vigor su pa- 


+ Buffon era, desde hacía veinte años, miembro de la Academia de 
Ciencias. Es tradición en la Academia Francesa contar entre sus miem- 
bros uno o dos de la de Ciencias, escogidos generalmente en la perso- 
na de los secretarios perpetuos. 





sión de ánimo y por una impresión puramente 
mecánica transmiten a los demás su entusias- 
mo y sus afectos. Es el cuerpo que habla al cuer- 
po; para ello todos los movimientos, todos los 
ademanes cooperan y sirven igualmente. ¿Qué 
es necesario para emocionar y arrastrar a la 
multitud? ¿Qué es necesario para conmover y 
persuadir a la mayoría? Una entonación vehe- 
mente y patética, ademanes expresivos y fre- 
cuentes, palabras impetuosas y sonoras. Pero 
para los escogidos, de pensamiento vigoroso, 
de gusto delicado y sentido exquisito que, como 
ustedes, señores, toman poco en cuenta la en- 
tonación, los ademanes y el vano sonido de las 
palabras, se requieren asuntos, pensamientos, 
razones; es preciso saber presentarlos, matizar- 
los, ordenarlos; no es suficiente hacerse oír y 
atraer la mirada; es preciso influir en el alma e 
impresionar el corazón hablando al espíritu. 


to que se pone en los pensamientos. Si se los 


enlaza estrechamente, si se los ajusta, el estilo 
resultará firme, vigoroso y conciso; pero, por 
elegantes que sean, si se los deja sucederse len- 
tamente y no se juntan sino merced a las pala- 
bras, el estilo será difuso, flojo y lánguido. 


Pero antes de buscar el orden en que han 
de presentarse los pensamientos es necesario 
haber hecho otro orden más general y más es- 
tricto, donde no deben entrar sino las primeras 
ojeadas y las principales ideas; un tema queda- 
rá circunscrito y se conocerá su extensión al 
asignarle un lugar en este plan inicial; los jus- 
tos intervalos que han de separar las ideas prin- 
cipales se determinarán atendiendo a estos 
primeros lineamientos y así nacerán las ideas 
accesorias e intermedias que servirán para com- 
pletarlas. Por el esfuerzo del intelecto se conce- 
birán todas las ideas generales y particulares 
desde su verdadero punto de vista; con una gran 
finura de discernimiento se distinguirán los 
pensamientos estériles de las ideas fecundas 
y, por la sagacidad que da la larga costumbre 
de escribir, se presentirá cuál será el producto de 
todas estas operaciones del espíritu. Por poco 
vasto o complicado que sea el tema, es muy ra- 
ro que se le pueda abarcar de una sola ojeada, 
Oo penetrarlo por completo de un solo e inicial 
esfuerzo de la inteligencia; es raro también que 
antes de reflexionar mucho sobre él se com- 
prendan todas sus relaciones. No es posible, 





pues, llegar a decir que se le ha considerado 
demasiado, pero es el único medio de consoli- 
dar, desplegar y dar nobleza a los pensamien- 
tos; entre más se les de sustancia y fuerza por 
la meditación, más fácil será luego darles for- 
ma por la expresión. 

Este plan no es aún el estilo, pero sí la base 
que lo sostiene y dirige, la que regula su movi- 
miento y lo somete a leyes; sin éste, el mejor 
escritor se extravía, su pluma marcha al aca- 
so y deja al azar trazos irregulares y figuras 
discordantes. Por luminosos que sean los co- 
lores que emplee, por muchas que sean las be- 
llezas que siembre en los detalles, si el con- 
junto causa desagrado o no se siente su vigor, 
la obra no estará acabada de construir y, aun- 
que admiremos el espíritu del autor, se podrá 
suponer que le falta talento. Por esta razón 


"muy bien, escriben mal; quienes se abandonan 


al primer arranque de su imaginación toman 
un tono que no pueden sostener; quienes te- 
men desperdiciar los pensamientos aislados, 
fugitivos y en distintas ocasiones escriben tro- 
zos sueltos, no los reúnen jamás sin transicio- 
nes forzadas; ésta es la razón, en una palabra, 
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de que haya tantas obras hechas de retazos y 
tan pocas fundidas de un solo golpe. 

Sin embargo, todos los temas tienen unidad 
y, por vastos que sean, pueden ser reducidos a 
discurso. Las interrupciones, las pausas, las sec- 
ciones no han de usarse sino cuando se abor- 
den temas diferentes o cuando, al hablar de 
grandes cuestiones delicadas y disímiles, la 
marcha del intelecto se vea interrumpida por 
la multiplicidad de los obstáculos y forzada 
por la necesidad de las circunstancias; por otra 
parte, el gran número de divisiones, lejos de 
hacer más sólida una obra, destruye su cohe- 
rencia, el libro parece más claro a la vista pero 
la intención del autor permanece oscura; no 
puede impresionar el espíritu del lector ni pue- 
de hacerse sentir sino por la ilación, por la de- 
pendencia armónica de las ideas, por un desa- 
rrollo sucesivo, una gradación sostenida, un 
movimiento uniforme que toda interrupción 
destruye o hace languidecer. 

¿Por qué las obras de la naturaleza son tan 
perfectas? Porque cada una es un todo y por- 
que trabaja bajo un plan eterno del que jamás 
se aparta; prepara en silencio los gérmenes de 
sus producciones, esboza en un acto único la 





forma primitiva de todo ser vivo, la desarrolla, 
la perfecciona por un movimiento continuo y 
en un tiempo determinado. La obra asombra, 
pero lo que más debe sorprendernos es el sello 
divino que ahí resplandece. 


Por la falta de plan, por no haber reflexio- 
nado suficientemente sobre su tema, un hom- 
bre agudo puede meterse en embrollos y no 
saber por dónde comenzar a escribir. Percibe a 
la vez un gran número de ideas y, como no las ha 
comparado ni subordinado, nada hay que le de- 
termine a preferir las unas a las otras; queda, 
pues, en la perplejidad. 

Pero cuando haya hecho un plan, una vez 
que haya juntado y puesto en orden los pensa- 
mientos esenciales de su tema, percibirá fácil- 


mente el instante en que debe tomar la pluma, 
sentirá el punto de madurez de la producción 
del espíritu, estará obligado a hacerla brotar y 
no tendrá seguramente sino el placer de escri- 
bir: las ideas se sucederán sin dificultad y el 
estilo se hará natural y fácil, la vehemencia na- 
cerá de este placer, lo esparcirá por doquier y 
dará vida a cada expresión, todo se animará más 
y más, el tono se elevará, los objetos tomarán 
color y el sentimiento, juntándose a la claridad, 
la aumentará, la llevará más lejos, la hará pa- 
sar de lo que se dice a lo que se va a decir y el 
estilo resultará interesante y luminoso. 

Nada se opone más a la vehemencia que el 
deseo de poner en todas partes rasgos ingenio- 
sos, nada es más contrario a la luz que debe 
revelar la forma y esparcirse equitativamente 
en un escrito que esas chispas obtenidas a la 
fuerza haciendo chocar las palabras unas con- 
tra otras y que nos deslumbran sólo unos ins- 
tantes para dejarnos en seguida en tinieblas. 
Son pensamientos que no brillan sino por opo- 
sición: solamente presentan un lado del obje- 
to, dejando en la sombra todas las otras caras; a 
menudo este lado que se escoge es un punto, 
un ángulo sobre el cual se hace mover al espíri- 


A a 


tu con tanta facilidad que se lo aleja más de las 
grandes caras desde las cuales el sentido co- 
mún acostumbra considerar las cosas, 

No hay nada, todavía, más opuesto a la ver- 
dadera elocuencia que el empleo de estos pen- 
samientos finos y la búsqueda de estas ideas 
ligeras, desleídas, sin consistencia y que, como 
la hoja de un metal batido, no tienen destello 
sino en tanto pierden solidez. Así, cuanto más 
ingenio nimio y brillante se ponga en un escri- 
to, menos vigor tendrá, menos claridad, menos 
vehemencia y estilo; a no ser que este ingenio 
sea el fondo mismo del asunto y que el escritor 
no haya querido hacer otra cosa que chancear: 
en este caso el arte de decir pequeñas cosas 
resulta posiblemente más difícil que el arte de 
decir las grandes. 

Nada se opone más a lo naturalmente bello 
que el trabajo tomado para expresar cosas or- 
dinarias o comunes de una manera singular o 
pomposa; nada degrada más al escritor. Lejos 
de admirarlo, nos causa lástima por haber em- 
pleado tanto tiempo en hacer nuevas combina- 
ciones de sílabas para no decir sino lo que todo 
el mundo dice. Éste es el defecto de los espíri- 
tus cultivados pero estériles; usan palabras en 


abundancia, pero no ideas; trabajan, pues, so- 
al torcer el sentido de las acepciones. Estos 


escritores carecen de estilo o, si se quiere, no 
tienen sino la sombra de él. El estilo debe 
grabar los pensamientos, ellos no saben sino 
trazar palabras. 

Para escribir bien es necesario, pues, do- 
minar plenamente el tema; es preciso refle- 








xionar mucho para ver con claridad el orden 
de los pensamientos propios y formarlos en una 
serie, una cadena continua, donde cada punto 
represente una idea; cuando se haya tomado la 
pluma, será necesario conducirla sucesivamen- 
te sobre el rasgo inicial sin permitirle que se 
desvie, sin apoyarla demasiado desigualmente, 
sin darle otro movimiento que el determinado 
por el espacio que debe recorrer. En esto con- 
siste la severidad del estilo, esto es también lo 
que hará la unidad y lo que regulará la rapidez; 
asimismo, sólo esto bastará para hacerlo pre- 
ciso y sencillo, igual y claro, vivo y continuo. Si 
a esta primera regla, dictada por el intelecto, 
se le agrega la delicadeza y el gusto, el escrúpulo 


en la elección de las expresiones, el cuida- 
do de no nombrar las cosas sino en los térmi- 
nos más generales, entonces el estilo tendrá no- 
bleza. Si se agrega aun la desconfianza para 
con el primer impulso propio, el desprecio de 
todo lo que no sea más que brillo y una repug- 
nancia constante por lo equívoco y lo cómico, 
el estilo tendrá gravedad y hasta majestad. En 
fin, si se escribe como se piensa, si se está con- 
vencido de lo que se quiere persuadir, esta bue- 
na fe para consigo mismo —que hace la ho- 
nestidad para con los demás y la verdad del 
estilo— le hará producir todo su efecto, con tal 
de que esta persuasión interior no se caracteri- 
ce por un entusiasmo demasiado fuerte y que 
haya en todo más candor que confianza, más 
razón que vehemencia. 

Es así, señores, como ustedes, al leerlos, me 
parece que me hablan y me instruyen. Mi alma, 
que recogía con avidez estos oráculos de la sa- 
biduría, ha querido emprender el vuelo y elevar- 
se hasta ustedes. ¡Esfuerzos vanos! Las reglas 
lo dicen también ustedes- no pueden suplir el 
genio; si éste falta, aquéllos serán inútiles. Es- 


ingenio, alma y gusto. El estilo presupone la 


reunión y el ejercicio de todas las facultades 
intelectuales. Sólo las ideas forman el fondo del 
estilo, la armonía de las palabras es sólo lo ac- 
cesorio y no depende sino de la sensibilidad de 
los sentidos; es suficiente tener un poco de oído 
para evitar las disonancias y basta haberlo ejer- 
citado, perfeccionándolo con la lectura de poe- 
tas y oradores, para que mecánicamente sea- 
mos arrastrados a la imitación de la cadencia 
poética y de los giros oratorios. Además, nun- 
ca la imitación ha creado nada; así, esta armonía 
de las palabras no forma el fondo ni el tono del 
estilo y se encuentra a menudo en escritos va- 
cíos de ideas. 

El tono no es sino la adecuación del estilo 
con la naturaleza del tema y no debe nunca ser 
forzado, nacerá naturalmente del fondo mismo 
de la cosa y dependerá mucho del grado de ge- 
neralidad a que se hayan llevado los pensamien- 
tos. Si se le ha elevado a las ideas más genera- 
les y si, en sí mismo, el tema es grande, el tono 
parecerá alcanzar la misma altura; si, mante- 
niéndolo en esta elevación, el intelecto contri- 
buye suficientemente a dar a cada objeto una 
luz fuerte, si se le puede agregar a la energía 


del dibujo, la belleza del colorido, si se puede, 
en una palabra, representar cada idea por una 
imagen viva y bien acabada y formar de cada 
serie de ideas un cuadro armonioso y elegan- 
te, el tono será no solamente elevado, sino su- 
blime. 

Aquí, señores, la ejemplificación haría más 
que la regla: los ejemplos instruirían mejor que 
los preceptos, pero como no me es permitido 
citar los sublimes fragmentos que tan a menu- 
do me han emocionado al leer sus obras, es- 
toy obligado a limitarme a estas reflexiones. Las 
obras bien escritas serán las únicas que pasa- 
rán ala posteridad: el caudal de los conocimien- 
tos, la singularidad de los hechos, la novedad 
misma de los descubrimientos, no son garantía 
segura de inmortalidad. Si las obras que los con- 
tienen no tratan sino de nimiedades, si están 
escritas sin gusto, sin nobleza y sin talento, pe- 
recerán, porque los conocimientos, los hechos 
y los descubrimientos se arrebatan fácilmente, 
se transfieren e incluso mejoran cuando son em- 
pleados por manos más hábiles. Éstos son ex- 


teriores al hombre; en cambio, 'el estilo es el 
hombre mismo. El estilo no puede, pues, ni arre- 


batarse, ni transferirse, ni alterarse; si es eleva- 
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do, noble, sublime, el autor será igualmente 
admirado en todos los tiempos, pues sólo la 
verdad es duradera y hasta eterna. Así, un esti- 


lo bello no lo es, en efecto, sino por el número 
infinito de verdades que presente. Todas las 


bellezas intelectuales que ahí se encuentran, 
todas las relaciones de que está compuesto, son 
verdades igual de útiles —y posiblemente más 
preciosas para el espíritu humano- que las que 
pueden formar el fondo del tema. 

Lo sublime no puede encontrarse sino en 


los grandes temas. La poesía, la historia y la 
filosofía tienen todas el mismo objeto, un obje- 
to muy grande: el hombre y la naturaleza. La 
filosofía describe y representa la naturaleza. 
La poesía la pinta y la embellece, pinta tam- 
bién alos hombres, los engrandece, los ideali- 
za; crea a los héroes y a los dioses. La historia 
pinta sólo al hombre y lo pinta tal cual es: así, 
el tono del historiador no será sublime sino 
cuando haga el retrato de los más grandes hom- 
bres, cuando describa las más grandes accio- 
nes, los más grandes movimientos, las más gran- 
des revoluciones; para los otros temas será 
suficiente con que el tono sea majestuoso y gra- 
ve. El tono del filosofo podrá resultar sublime 





cuantas veces hable de las leyes de la natura- 
leza, de los seres en general, del espacio, de la 
materia, del movimiento y del tiempo, del alma, 
del espíritu humano, de los sentimientos, de las 
pasiones; para los demás temas será suficiente 
con que sea noble y elevado. Pero el tono del 
orador y del poeta, cuando el tema es grande, 
debe ser siempre sublime, puesto que ellos son 
dueños de agregar a la grandeza de su tema 
tanto color, tanto movimiento, tanta ilusión 
cuanto les plazca; puesto que deben siempre 
pintar y siempre engrandecer los objetos, de- 
ben también siempre emplear toda la fuerza y 
desplegar toda la potencia de su intelecto. 


Cronología 


1707 Georges-Louis Leclerc nace el 7 de septiembre en 
Montbard, Borgoña 

1723 Comienza sus estudios de leyes con los jesuitas en 
el Colegio de Godrans en Dijon 

1728 En Angers estudia matemáticas, medicina y botánica; 
sin haber leído jamás a Isaac Newton, descubre por 
sus propios medios la fórmula del binomio en álgebra; 
en Nantes es amigo del joven duque de Kingston con 
quien viajará por Europa; a su paso por Inglaterra es 
electo miembro de la Royal Society 

1733 Ingresa, a la edad de 26 años, en la Academia de 
Ciencias 

1735 Publica su traducción del libro Vegetable Staticks, de 
Stephen Hale en cuyo prefacio explica su concepción 
del método científico 

1739 Es nombrado, a los 32 años, intendente del Jardin du 
Roi; discute detalladamente los Principia de Isaac 
Newton con la traductora al francés, madame de 
Chátelet, y con Voltaire 

1740 Publica una traducción de Fluxions de Isaac Newton; 
en el prefacio relata las diferencias entre Newton y 
Leibniz sobre el descubrimiento del cálculo infinitesi- 
mal 

1749-1767 Publica, con Daubenton, los 15 primeros volú- 
menes de la Histoire naturelle, générale et particu- 
fiére; antes de su muerte publicará 21 volúmenes más, 
el resto de los 50 volúmenes planeados será publicado 
de manera póstuma 

1753 Es elegido, el 23 de junio, por unanimidad como 
miembro de la Academia Francesa y es recibido por 
Moncrif el 25 de agosto en dicha institución; pronuncia 
entonces su célebre Discurso sobre el estilo 

1773 El rey Luis xv le otorga el nombramiento de conde 

1788 Muere el 16 de abril en París 
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